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Dubravka Ugresic nació en Zagreb, Croacia, en
1949. En 1993 se exilió por motivos políticos.
Desde entonces ha vivido y ejercido la docencia
en diversos países. Actualmente reside en
Holanda. Sus novelas y ensayos han obtenido
numerosos premios, entre los cuales destacan el
Prix Européen de l?essai Charles Veillon 1996,
el Verzetsprijs 1997, el Heinrich Mann 2000 o
el Premio Feronio 2004. Su obra ha sido
traducida a numerosos idiomas con gran éxito
de crítica y público. En España ha publicado la
novela El museo de la rendición
incondicional (Alfaguara, 2003) y los ensayos
de Gracias por no leer (La Fábrica, 2004). El
ministerio del dolor (finalista del Premio
Independent Foreign Fiction 2006) es su
primera novela publicada en Anagrama.
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No hay nadie en casa es un seductor híbrido de géneros,
compuesto de artículos, de viñetas y ensayos, de relatos de lo
vivido y de lo pensado, un vasto paseo por literaturas, vidas,
ciudades e ideologías. Agudo, inteligente, conmovedor en
ocasiones, se lee con la rapidez y avidez de las grandes novelas.
Todo un mundo, familiar y extraño a la vez, se despliega en este
libro pleno de iluminaciones, de perspectivas únicas sobre la
literatura, la geopolítica, el Este y el Oeste. Porque Ugresic es una
escritora que no se pone límites ni se fija coordenadas; que explora
todo el espectro y maneras de nuestro existir, y que tiene un ojo
más que clínico para las paradojas, las falsas verdades, las
realidades curiosas. Un ojo clínico ?y crítico? que nunca falla al
descubrir lo que ocultan los usos sociales y las costumbres, lo
trágico, lo insólito, lo cómico de la cotidianeidad. 
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